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‘18450. SESION 

Clebrada cu Nucvn York, cl martcs 30 de scptiembrc de 1975, a las 11 horas 

lWside/~t~J: Sr. MOU~YC IL HASSEN (Mauritania), 

I’rese~ftcs: LaOS lxprcsentantes dc 10s siguiel~tes 
Estados: Costa Kica,.China, Estados Unidos dc Am&. 
rica, Prancia, Guyana, Iraq, Italia, Japón, Mauritania, 
Reino Unido dc Gran Bretaña c Irlanda del Norte, 
l&pública Socialista Soviética dc Bielorrusia, Kepú- 
blica Unida del Camerún, República Unida de Tan- 
zanía, Suecia y Unitin de Reptiblicas Socialistas Sovié- 
ticas. 

Ordcu del día provisioual (S/Agcnde/lS45) 

1. Aprobación del orden del día. 

2. Carta, de fecha 19 de septiembre de 1975, dirigida 
al Presidente del Consejo de Seguridad por ei Pre- 
sidente de la Asamblea General (Sll 1826). 

Aprobación del orden del día 

Carta, de fecha 19 de septiembre de 1975, dirigida al 
Prcsidentc del COIISC~O de Seguridad por el Presideate 
de la Asm~blw General (S/11826) 

1 I El PRESIDENTE (irrterpJ,crrrcio’rl del fintt~é,s): 
DC conformidad con la decisión adoptada en sesiones 
anteriores, invito a los representantes de Argelia, Bu]- 
garia, Camboya, Cuba, Checoslovaquia, Dahomey, 
Hungría, India, Laos, Madagascw, Mongolia, Po- 
lonia, República Democrática Alemana, Kumania, 
Senegal, Sri Lanka y Yugoslavia a participar en el 
debate sin derecho de voto, de acuerdo con el’ Ar- 
Cículo 31 de la Carta y las disposiciones pertinentes 
del reglamento provisional, y les pido que ocupen los 
asientos que sc Ics han reservado en la sala del Consejo. 

2.. ll. PUWNï’U. (iumpw~ttrí~ih del jirur&)~~- ” ‘- 
Quisiera asimismo informar a los miembros del Con- 
sejo de que he recibido una carta del Ministro de Rela- 
ciones Exteriores de la República Socialista SoviCtica 
de Ucrania cn que pide que se invite a su delegación 
a participar sin derecho de voto cu los dcbatcs del 
Consejo. Si no hay objeciones y de conformidad con cl 
Articulo 31 de la Carta y las disposiciones pertinentes 
del rcglamcnto provisional del Consejo, me propongo 
invitar al representante de la República Socialista 
Sovidtica de Ucrania a que participe sin derecho a 
voto en los debates del Consejo. Ruego pues al repre- 
sentante de la República Socialista Sovi6tica de Ucra- 
nia que ocupe el lugar que le ha sido reservado en la 
sala del Coascjo, quedando entendido que SC le invi- 
tará a ocupar un asiento a la mesa del Consejo cuaudo 
le corresponda hacer uso de la palabra. 

3 I El PRESIDENTE (i,trll,p~ct(r(:iór1 del fiw~cP.s): 
Antes de dar la palabra al primer orador, quisiera 
señalar a la ateucióu de los mimbros del Couscjo los 
proyectos de resolución S/l1832 y Sll 1833, prescn- 
tados al Consejo. 

4. Concedo ahora la palabra al Sr. Shevk, Ministro 
de Relaciones Exteriores de la República Socialista 
Soviética de Ucrania, a quicu hlvito a ocupar un 
asiento a la mesa del Consejo y pronunciar su discurso. 

5. Sr. SHEVEL (Kepública Socialista SoviCtica de 
Ucrania) (iwte,pl’c~lrrc!iórr &1! tv4so). Seõor Presidente, 
en nombre de mi delegaciún y en el mb propio, per- 
mítame en primer lugo fclicifwlo por ocul>ar cl cmi.. 
nentc puesto de Plesidcntc del Consejo de Seguridad 
y dcscarlc cl nicjor de los ixitos. Desco tambikn agra- 
dccer aI Prcsidcntc y a los miembros del Conwjo LI 

opor~ttmitlitil que mc hím hrin&do pta ilirigiulw 3 cstc 
ór:S;\t:o supcrior de Ias Naciones IJ~~iths. 



progreso. Kccientcmcntc, la Asamblea Gcncrai acogió 
a los pueblos de la Kepública de Cabo Verde, la Kcpú- 
blica de Mozambique y la República Democrática de 
Santo Tom6 y Príncipe, una vez lograda su inde- 
pendencia y su admisión en las I\lacioncs Unidas. El 
nacimiento de estos nuevos Estados independientes y 
su admisión en las Naciones Unidas es el resultado 
de las victorias de los movimientos de liberación 
nacional y una demostración clara de que nos acer- 
camos a la eliminación definitiva de los últimos bas- 
tiones del colonialismo y del racirmo. Al mismo 
tiempo, la delegación de Ucrania, al igual que muchas 
otras, apoya sinceramente una decisión a favor de la 
admisión de la República Democrática de Vict-Nam 
y de la República de Vict-Nam del Sur en las Naciones 
Unidas. 

7. Expresamos nuestro pesar ante cl voto negativo 
emitido antes por uno de los cinco miembros pcrma- 
ncntcs del Consejo de Seguridad, lo que hizo imposible 
la aprobación de la recomendación de la admisión de 
la República Democrática de Viet-Nam y de la Rcpú- 
blica de Viet-Nam del Sur como Miembros de las 
Naciones Unidas. Como consecuencia de ello, ha 
habido una b$ustifícada demora en cl ingreso de los 
dos Estados vietnamitas a las actividades de las Na- 
ciones Unidas. Los pueblos de estos dos Estados han 
realizado enormes sacrificios en su larga lucha contra 
la inkrvención y han defendido con éxito su libertad, 
su independencia y su soberanía. 

8. La República Democrática de Viet-Nam y la 
República de Vict-Nam del Sur han ganado cl pro- 
fundo respecto y la sincera simpatía de todos los 
pueblos del mundo y han recibido un amplio rccono- 
cimiento internacional. Las medidas recientemente 
adontadas nor la Kemjblica Democrática de Viet-Nam 
y la’Repúbiica de Vi&=Nam del Sur en cl campo inter- 
nacional demuestran que se hallan empeñadas ,n esta- 
blecer relaciones de amistad con los distintos países, 
sobre Iä base de los principios contenidos en la Carta 
de las Naciones Unidas. 

9, La RSS de Ucrania apoya resueltamente las soli- 
citudes de los Gobiernos de estos dos Estados para ser 
admitidos cn las Naciones Unidas. En completo 
acuerdo con los objetivos universalistas de las Na- 
ciones Unidas y los requisitos estipulados en su Carta, 
la admisión de los dos Estados vietnamitas será sin 
duda una contribución muy importante al mayor forta- 
lecimiento de la paz, la seguridad y la coopcracicín 
entre los piicblos y rcprcscntal’a la encarnación prác- 
tica y concreta de Los principios de la cocxistcncia 
pacífica. No cabe duda de que la decisión de atltnith 
a los dos lSstad«s vietnamitas en las Naciones IJnidas 
contribuiría a cumplir uno de !os propósitos II& impur- 
tantcs dc In Organización cn cl rnor~~ct~to wtnnl: In 
~~~ofi~iiili~;~ciUI1 y cxtcnsión dc la distcnsicín interna- 
cional, il;íntlolc 8 ésta un carácter irrcvcrsil)lc. 

República de Vict-Pdam del Sur para ser admitidas ea 
las Naciones Unidas cuentan con cl apoyo decidida 
de una amplia mayoría de Miembros de la Organiza. 
ción. Una de las dcmostracioncs más claras de esto 
fue la aprobación de la resolución 3366 (XxX) de la 
Asamblea General, cl 19 de septiembre dc este aíío, 
Toda demora en hallar un solución positiva a la cucs- 
tión de la admisión de la República Democrática *‘e 
Vict-Nam y de la República de Viel-Nam del Sur en 
las Naciones Unidas podriu crear obstáculos artifi- 
ciales a la rcalizacibn de uno de los principios funda- 
mentales de las Naciones Unidas, cual cs cl de la 
universalidad. Esto no sólo sería contrario al fortale. 
cimiento de las Naciones Unidas sino que las dcbili- 
taría y prácticamente sería desconocer las realidades 
del mundo de hoy, 

Il, A este rcspccto, quisiera subrayar que la admi= 
sión de la República Democrática de Vict-Nam y de 
la Kcpública de Viet-Natn del Sur en las Naciones 
Unidas serviría sobre todo los intereses de la propia 
Organización, realzaría su prestigio y la ayudaría a 
encarar en forma más eficaz sus tareas esenciales. El 
pueblo ucranio, como todos los pueblos soviéticos, 
siempre ha estado al lado del heroico pueblo vietna- 
mita y ha hecho su aporte a la ayuda que se le ha 
prestado en su lucha contra los usurpadores y sus 
títeres. En nombre del pueblo y cl Gobierno de Ucra- 
nia, expresamos nuestra seguridad de que las solici- 
tudes dc la República Democrática de Viet-Nam y de 
la República dc Viet-Nam del Sur para que sean admi- 
tidas en las Naciones Unidas contarán con el apoyo 
de los tniembros del Consejo dc Seguridad y que 
ambos Estados vietnamitas ingresarán como rnietn- 
bros de pleno derecho en la Organización. 

12. El PRESIDENTE (it~letpretcrc’ih del jiwtcés): 
El siguiente orador es cl representante del Senegal, a 
quien invito a ocupar un asiento a la mesa del Consejo 
y fortnular su declaración. 

13. Sr. FALL (Senegal) (itllwpwtnciOt~ de/ftwrcé)s: 
Señor Presidente, a mi delegación le complace que 
usted presida las labores del Consejo de Seguridad ca 
momentos en qtic examina una cuestión tan candente 
como es la admisión de las dos Repúblicas de Viet- 
,Nam en las Naciones Unidas. Sentimos este placer, 
no sólo a causa de los vínculos especiales - debería 
decir privilegiados - que unen ala República Islámica 
de Mauritania con cl Senegal, sino también por la 
política de su Gobierno, que se basa en Ia paz, el 
progwso y la justicia, ideales que cl Gobierno del 
Senegal aprecia y comparte. Además, Señor Prcsi- 
dcntc, me permitilh usted que agregue a estas consi- 
deraciones una nota personal, cxpresííndole los scnti- 
micntos dc amistad y alta estima qne siento por usted, 
un estadista y diploni5tico muy capaz. Pido a usted 
que sca mi int&rprctc illltt! tOdos los miembros ticl 
(:onscjo p:w;r expresarles la gratitud dc mi dclegaci6n 
por h;d~crlc permitido participar cn cstc dcbatc. 
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blicu Denlocrútica de Viet-Nam y  de la Ncpública dc 
Vi&Nctm del Sur. El Consejo, a petición de los inte- 
resados, ya examinó esta cuestión el 11 de agosto 
pasado [scsiotws 1835n. y  /836«.]. Entonces SC votó 
a favor de rccomcndar estas solicitudes a la Asamblea 
General [/836a. sc~sidrt]. Sin embargo, esa decisión del 
Consejo no pudo ltnccrsc efectiva en razón del voto 
emitido por un miembro permanente del Consejo, los 
Estados Unidos de Am6rica. 

15, Ahora el problema SC plantea b40 un aspcc~o 
diferente, porque cn este caso no son los Estados soli- 
citantes quienes han traido aquí cl problema, sino la 
Asamblea General misma, que considera que la con- 
clusión del debate del Consejo el 1 l de agosto último 
no solamente no refleja los sentimientos verdaderos de 
nuestra comunidad internacional sino que también 
constituye una violación del Artículo 4 de la Carta de 
las Naciones Unidas. La Asamblea General adoptó 
esa decisión por abrumadora tnayoría mediante su 
resolución 3366 (XxX). Esto significa que cl Consejo 
tiene el deber de tomar en cuenta, en vista de esa 
votación abrumadora, la expresión del sentir real dc 
la vasta mayoría de las delegaciones de nuestra Orga- 
nización, 

16. Durante el debate del Consejo cclcbrado el ll de 
agosto, el miembro del Consejo que recurrió al ejer- 
cicio de su derecho de veto, justificó ese acto diciendo 
que el Consejo se habia negado a considerar la solicitud 
de Corea del Sur. No tne extenderé sobre los argu- 
mentos políticos y  juridicos que existen en contra de 
esa posición. Todo el mundo sabe que el Artículo 4 
de la Carta dispar-. 

“Podrin ser Miembros de las Naciones Unidus 
todos los demás Estados amantes de la paz que 
acepten las obligaciones consignadas en esta Carta, 
y  que, ajuicio de la Organización, están capacitados 
para cumplir dichas obligaciones y  se hallen dis- 
puestos a hacerlo.” 

17. A este respecto, quiero puntualizar que la deci- 
sión de admitir a un Estado cn las Naciones Unidas 
no es competencia del Consejo de Seguridad sirlo de la 
Asamblea General, pues el Consejo sólo hace una 
recomendación. Por lo tanto, como se establece en 
la resolución 3366 (XxX) de 19 de septiembre de 1975, 
la Asamblea Gcneïal: “~.‘o!~side~rr yue Ia República 
l)emocrlítica dc Viet-Nam y  la Keptíblica de Viet-Natn 
del Sur deben ser admitidas como Miembros de las 
Naciones Unidas”. 131 vista de ello, cl Consejo tlcbc 
considerar que su Iarca ha sido enortttctnetite simpli- 
fiWl\il. 

otros Estados como Miembros de las Naciones 
Unidas”. 

19. La delegacibn dc los Estados Unidos Itn justifi- 
cudo su veto ncgbndosc a sostener untt universalidad 
sclcctivn en las Naciones Unidas, La itwía dc la suerte 
ha querido que la misma dclcgación, que en forma tan 
iodigtttida sc pronunció contra csn prúcticn, ha hecho 
todo lo que ha podido durante casi 20 años para ccrrat 
las pttcrtas de nuestra GrgattieacZtn al rcprcsctttantc 
legitimo dc más dc la cuarta parte de la población de 
nuestro pluneta. Si hoy diu cl Gobierno de la República 
Popular de Cltittu SC sicntu aqui entre nosotros, no cs 
menos cierto qtic los Estados Unidos Itasta cl último 
minuto objetaron cl rcstablecimicnto dc su legitimo 
derecho u formar parte dc las Nucioncs Uttidus, L3tt 
un pasado tmís reciente, la misma actitud se observi, 
con respecto al puesto de Camboya, que durante casi 
cinco años fue ocupado ileguhncnte por los titeres del 
llamado Gobierno khmcr dc Lon Nol. Por lo tanto, 
tenemos dereclto a creer que sin duda su preocupaciún 
por impedir una universalidad selectiva lleva a los 
Estados Unidos a dar su apoyo incondicional a los 
representantes de los 4 millones de rucistas blancos del 
Gobierno de Pretoriu, cn tanto que 16 millones de 
negros y  gente de color que viven en el mismo Estado 
no ticnett ninguna participación cn IU administración 
de su propio país, El Senegal, por su parto, sigue pro- 
fundamente adherido al principio de la universalidad 
de las Naciones Uttidas, pero el problema que tcne- 
mos planteado ahora no ticnc nada que ver con este 
principio. 

20. Existe ciertu similitud ctttre cl problema de los 
Estados de Vict-Nam y  el problema corcatto. Se tt’atu 
en ambos casos de paises divididos por acontccimicn- 
tos independientes de la voluntad de sus pueblos. 
Pero la comparación no puede ir míts allú. Ltts dos 
Repúblicas de Viet-Nam han solicitado libremente 
su admisión en las Naciones Unidas mientras que en 
lo tocante a los dos Estados corcunos, súlo uno de 
ellos ha hwlto tal gestión. On este orden dc idcus, 
debo agregar qttc la solicitud de adtnisión presentada 
por el Gobierno de Curen cs una violaci6n dc los tir- 
mittos del co~tscttso adoptado por IU Asambleu General 
en su sesión del 28 dc noviotnbrc de 1973 accrcu de la 
reunificación pacifica de Corca*, y  tumb%n contra- 
viene el comunicado conjunto entre cl Sur y  cl Norte 
de Corea firtn;do por Iw dos partes ititcwsadns el 4 dc 
julio de l972”, stt el que sc conlirnt;~ que (‘urca cs una 
entidad indivisible y  qnc los dos (iobict~rtos dr Cwca, 
al igual que las N:~ciu~~cs Unidus, tlcbc~t lahw para 

lograr la rcttnificwi<itt p;rcífIc:r tic cslc p:iís. I h.! cst;r 
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su libcrtnd y  salvngunrdar su indcpcndcnciu y  SU 
sobcranín nacionales, Igunhveute, ho demostrndo en 
tiempo rccicntc que cs muy capaz de trnbdar por cl 
iwmtcnimiento de la paz y  de la seguridad en cl mundo 
y  por el dcsurrollo dc rclncioncs de nmistnd y  de bwun 
coopcrnci0n cntrc los pueblos. Scrín unn vcrgilcuzn 
pnrn la Orgnnizncióa someter la admisicín de la Rcpú- 
blica DomocrYtica dc Vict-Nnm y  de la Kepúblicn de 
Vict-Nam del Sur cn las Nncioncs Unidas nl acuerdo 
global n que SC nos convida, cu tauto que seria UIIU 
honrn pnra cll;\ ndmitir n los rcprcscntnntcs autduti- 
cos dr csc pueblo heroico que ha pagado !nn eleyndo 
precio por dcfcudcr los idcalcs de libertad, de ‘justicia 
y  dc indcpcndcucia a que todos cstnmos tan profun- 
dnmcnte nlwyndos. 

22. Lln su intervención del viclncs pasado -ante cl 
Consejo dc Seguridad [IN42rr. sesid~), cl reprcsen- 
tantc dc los Estados Unidos dc América declarú que 
SU Gobierno todavía cstaha resuelto n oponer SU veto 
a la solicitud dc admisión de las dos Repúblicas de 
Vict-Nnm, n pesar de In decisión por abrumadora 
mnyorin de la Asamblea General. ‘I’ambiEn nos recordó 
algo que ya sabíamos: que fue por solicitud de su 
Gobierno que la Corte Intcrnacionnl dc Justicia emitió 
su opiuhín de 28 de mayo de 1948. Sin embargo, aos 
ha parecido curioso Cl1 Wla inkrvcnción que, después 
de haber vinculado la solicitud de admisión de los dos 
Viet-Nam a la dc la República de Corea, el represen- 
tuntc de los Estados Zurridos acuse ahora a los otros 
miembros del Consejo dc subordinar su voto sobre la 
admisión de la Repúblicade Corea nlingreso de- otro 
Estado - la República Popular Democrática de 
Corca - cunndo en realidad no se trata de examinar 
el caso de In RepUblica Popular Democrática de Corea, 
que mmca ha presentado una solicitud de admisión 
cn las Naciones Unidas. 

23. Por otra parte, la declaw%n del representante 
dc los Estados Unidos contiene elcmcntos un taato 
contradictorios. Un efecto, después de haber señnlado 
que la Corte Internacional de Justicia considera ao 
procedentes las soluciones de conjunto eu materia dc 
ndmisi6n ca 111s Naciones Uaidns, cl represcntnntc de 
los Ustndos Unidos concluy6 sin embargo su intcr- 
vc11ci00 diciendo que su üobierno utilizaría su derecho 
dc veto en caso de que las solicitudes de ambas Rcpú- 
blicns dc Vict-Nam no se trataran en pie de igualdad 
con la solicitud de h\ República de Corea, que ni 
SiqlliCri\ figlllx cn el oldcil del tlh tlcl Consejo de Seyu- 
ridad. I-2 i~cprcsc~~l:\nlc iio~tc:\~rlcl~icl\~loitfíriiici tí\albiCtl 
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mordinl en cl cscennrio internacional tenga que re. 
currir a estas artimnííus pnrn manifcstnr su rescnii- 
miento contra un pueblo cuyo ímico crimen cs esta1 
fcrvicutcmcnte npcgado a su libertad ya su iudepcn. 
dcncia nacional, DC todos modos, los Estados Unidos 
mmcn podrán obtener cu cl plnuo juridico unn victorlu 
que no han podldo lograr en los campos de batalla dc 
In Península de Indochina, Sin embnrgo, es aIontndor 
comprobar que csc comportamiento inadmisible y  
cnrentc de grnndcza suscita In rcprobaci3n dc casi ls 
totnlidnd dc la comunidad intcrnncional. 

25. Unu vez más, los Estados Unidos SC cncucn1raa 
solos, nbsolutamcntc solos, en cl apoyo de uun causa 
indcfcnsible y  en su oposiciún a In voluntad casi 
utuínime de In opinión pública mundial. Uospués dc 
haber soportado durante 30 años el peso aplastnntc 
de una guerra que mmca quiso, el pueblo vietnnmita 
se dcdicn ahora a In reconstrucción de su devastado 
pais. En esta empresa gigantesca, debería podcl 
contar con el apoyo moral y  material de la comunidad 
internacional, especialmente de aquellos que tienen la 
grave responsabilidad de los sacrificios que le hno 
impuesCo. El ingreso de las dos Repúblicas de Vi& 
Nam cn las Naciones Unidas debería considerarse 
como la terminación definitiva de una pesadilla que 
ese heroico pueblo sufrió durante más de 30 aiios. 
Debo subrayar que hasta ahora nadie ha hnblado en 
nuestra Organización para impugw a la República 
de Viet-Nnm del Sur y  a la República Democráticn 
de Vict-Nam su derecho de ingresar en las N.eciones 
Unidas. Por lo tanto, el problcmn fundamental sigue 
siendo que la solicitud de admisión de estos dos paises 
debería examinarse desde el punto de vista de IU 
imparcialidad, sin rencor ni amargura, con el único 
intcrks de trnbdar por In paz, la reconciliación y  In 
comprcnsi5n entre los pueblos. 

26. Las Naciones Unidns, que no pudieron encoatrai 
medios eficaces para evitar los sufrimientos y  las 
lágrimas de ese pueblo durante 30 aÍíos de una lucha 
heroica, no cumplirían su deber si no aprovechasen 
la oporlunidad que se les ofrece para reparar aunque 
sea pnrcialmentc la trágica complicidad que de otra 
manera podrin nlribuírscles. BI Consejo de Seguridad 
debe aceptar sin vacilaciones las solicitudes de las dos 
Repúblicas de Vict-Nnm y  reflejnr fa~orablcmcnte cl 
sentimiento casi \in:ínimc de todos los representantes 
;\ntc la Organización. Sólo esta tlecisióu cstnrin :I lu 
illtUl’a dc I,\s cxpcct;rtiv;is de Ii\ comunidad intenin- 
cionnl, y  si Cl Consejo se proti\\iicinri\ con~rariiu~icntc 
II los 16rn\inos dc lo rcsoluck’m 3366 (XxX) nprobada 
por una almlntadoM lll;\york cn hr Asamble\\ <il!llcl;\l, 

se~ím la cunl “la Kcp\~hlic;\ I)cmocï;íticn tle Vict-Nazi 
y IÍI Rcpí~l~licadc Vict .N;url del Sur tlcbcn scr~~dlnitidw 
com\~ Miembros tic lns Nxiones 1 lnitl;~s”, ir~tl~~dnl~lc~ 
nicltk tl;\hí;\ ton~:\d0 mi;\ tlccisih ~II:II:I III: \:\~IIS~CIICII- 

CillS. sin crtll~;lr‘~o. (pcI’cmoS cspcl’ar Ip” ;\ pesrcr tic 

chtas tl(:c,l:1i’:ic:ionc:s fbri~~ill;d:~s 611 IIII;~ scsiiiti ;rutc- 

l ior, Ilii~~Ím mi~riil~ro tlcl (‘onsc,jo :lsllmil.ií 1111il rw 

~Knl”aililitl;d tall ~:l’:,“l’. 
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27. El PRESIL)liN’W (kter~tretrt~¡(~tr del ~frutrc~s); 
01 siyuicntc orudor es cl reprcscntante de Muda- 
gascnr, a quien invito a tomar asiento LI la mesa dcl 
consejo y  USOI’ de la palabru. 

28. Sr. TIANDRAZA (Madagascar) (it~~~V/tMWddtJ 

clel fiutcccfs): Scilor Prcsidcntc, mc permitirú usted 
que cxprctse los sentimientos de especial sntisfnccilin 
dc mi dclcgución al vorlo prcsidìr cl Consejo dc Scgu- 
ridad, Las rclaciorres sumamcntc amistosas que 
Mauritania y  Madagascar tiencu cl honor dc mantener 
I~C autorizan a esperar que bqjo su dirección dili. 
gente, esclarecida y  sabia, cl Consejo sabr6 resolvrn 
cl problema que nos preocupa CII IU actualidad, con 
UII~ soluci6n que SC ajuste u los idcales co~nu~~cs dc 
paz, cntendimicnto y  progreso. Quisiera aprovechm 
la oportunidad para dirigirle a usted, pcrsonahnentc, 
y  por su intermedio a todos los miembros del Consejo, 
cl agradecimiento de mi delegación por haber acce- 
dido a su solicitud de participar en cstc debate. 

29. La opinión internacional estY de acuerdo CII 

rcconoccr que la situación actual en cl Asia Sud- 
oriental, y  especialmente en Vi&Nam, constituye un 
factor decisivo en cl fortalccimicnto de la paz y  la 
seguridad cn la región, y  por lo tanto del mundo cntcr’o. 
Esta situación SC debe a la valiente lucha que emprcn- 
diO cl pueblo vietnamita y  que Ilevó a cabo durante 
uua gcneraci6n, en contra del colonialismo y  cl impe- 
rialismo, así como a la victoria dc las fucwas del pro- 
greso contra la reacción y  la intervención cxtrímjera. 

30. Existe, pues, un vinculo indiscutible entre cl 
fortalecimiento de la seguridad internacional y  la vic- 
toria del pueblo vietnamita. Por otra parte, todos 
admitimos que la responsabilidad principal por cl 
mantcnimicnto de la paz y  de la seguridad incumbe al 
Consejo, y  que su fortalecimiento forma parte intc- 
grante dc sus funciones, ejercidas, cabe recordarlo, 
CII nombre de todos los Miembros de la Organización. 
De cllo se desprende que si 110s atenemos a estos dos 
clemcntos esenciales, a saber, el papel del Consejo 
y  la contribución del pueblo vietnamita, en la csfcra 
del fortalecimiento de la paz, no debería manifestarse 
ninguna oposición en contra del reconocimiento 
intermacional de la República Democr~ticn de Viet- 
Nam y  la República de Viet-Nam del Sur, recouoci- 
niicnto que tiene como corolario la admisión de esos 
dos Estados en Ias Naciones IJnid:ts. 

probamos que éstos serán nucvamontG las vbctimns de 
uii ostracismo impuesto por la voluntad arbitwia de 
un solo Estado. 

32. Alguien no udvertldo podrla sacar tres conclu- 
sioncs: que la República Democrática dc Viet-Nom y 
la República de Vi+Nm del Sur no hcul arcptcldo 
las obligaciones de In Cartu; quo los dos Estados, n 
juicio dc la Organización, no son pacificos ni sc& 
cupaccs dc cumplir esas obllgacioncs, ni cst&n dis- 
puestos a hacerlo: o que las Nucioncs Unidas han 
invitado a los dos Estados a que no SC yjustarun u los 
principios dc la Carta. 

33. La primera conclusiún queda oficialnuntc dcs- 
mentida por las declaraciones dc ambos Gobiernos, 
tanto con respecto a nuestra Organizacibn COIUO 

rcspccto a todos los paises del mundo, con los que 
desean cntablar relaciones diplom;Eticas basadas HI 

los principios de no alineamiento, a sabor, la igualdud 
soberana, el respeto mutuo, la no intervención, cl 
respeto de la independcnciu y  la ventaja recfproca, 
La segunda conclusiún contradice en forma flagrante 
las deliberaciones del 19 dc Scpticmbrc pasado, tras 
las cuales la OrganizaciSn, rcprcscntada legal y  dcmo- 
cr&ticamcntc por la Asamblea General, rcconociú pa 

resolución 336G (XxX) que los dos Estados dc Vict- 
Nam podIan ingresar cn las Naciones Unidas CDIIID 
Miembros. Es cierto que los &&dos Unidos y  
otros Estados no han creido un dcbcr unlrse a cstu 
opinión mayoritaria, cosa que no ocurre, hay que 
destacarlo, con los paises IIO alineados y  socialistas, 
EU cuanto a la tercera conclusión, se vc IIIUY bien que 
la paradoja es indefensible, pues, como Organizackín, 
110s hemos comprometido a loyrur que todos los Esta- 
dos actúen de conformidud co11 los principios dcri- 
vados de las obligaciones de la Carta. Estlmumus que 
los dos Estados vietnamitas reúncn todas lus condi- 
ciones objetivas para su admisiún y  que, udcmins, 
han recibido el apoyo de UIIU voluntud de~bocrútica, 
unúnimc y  IIO partidaria. 

34, Ello explicarla las muniobras de proccdimicnto 
a que SC entragaron los Estados Unidos y  las dudas 
sobre nuestras intenciones que algunos tratun en 
vano de suscitar. De esta manera, los Estados Unidos 
han hecho surgir una cundidutura de último momento, 
sabiendo IUUy bien qUC éSti1 SWíI impugnada Colll ya 

lo h:l sido cuatro veces. ‘l’amt~i~n invocaron, implicita 
y  cxplícilamentc, Iii cucstiiitl de UilU Udtaisitii~ condi., 
ciad, cuando IW pueden ignorar, pal’ haberlo pravo- 
wdo cllos mismos, yuc: la Corte Intcrn:rcion;d JC 
Justicia cmiticí cl1 1948 UII:I opiniím consulfiw~ a1tu- 
I;mtlo la vnlidcz tlc L’W tesis. Ahola, por UU gi~'u has- 
I:IUIC POCO habitual de III situ;lciím, lleg:\n ;\ :IC‘UWI' 

;\ lllwstl‘os I:St:ltllls (ll8 Iliw!l~ tlct’l!tltl~~r <,I I’!(;!lm:n (ll! 
1111;1 c:ulltli~l;ltllr:l tld l2x:II1Ictl dc ottir, rlllc 1111 P!Xihtc 
sino ct1 la illr:I~ill:l<:iíhI <IV illgIvms. hl;l :'l+l' rt,& prc- 

ClSO, yw yll s(!(i:I, I:I I )rguliïrwih~ 1t0 II:\ rt:cil&hb 

flirlg~Ill:r !iOliCiIlltl (Ir 8hblisiliu !If? 111 t?r:l~líltlic:1 I'ripllri~~ 

Iklllilc:l:;nir~;t clc ~'l~lc~:r. 



35. Ea el plano de las ideas, se nos aduce la nece- 
sidad de un pluralismo ideol8gico y  de ia universalidad. 
No se nos ha comprendido, pues es precisamente en 
ItOmbrG de eso pluralismo que reClUiIlanlOs la admi- 
si6n de la República DcmocrBtica de Viet-Nam y  la 
República dc Viot.Nam del Sur. En cuanto a la uni- 
versalidad, aunque sí90 fiera para la opinión interna. 
cional, ha llegado la hora de eliminar las ambigikdades 
que intencionadamente se han introducido en este 
concepto. Debido a que compartimos con los Bsta- 
dos victnamitus la misma ideologla y  el mismo con- 
cepto de la promoci6n del hombre por la revoluciún 
socialista, se dice que el apoyo que les preslamos 
se basa en una universalidad selectiva. Se pretende 
ignorar que según nuestra Carta, que implicitamentc 
reconoce la condición de Estado no miembro, la uni- 
versalidad $110 puede ser la de la aceptación de nues- 
tros principios y  nuestros objetivos. Querer ir más 
JI9 equivaldría a violentar el espíritu y  la letra de la 
Carta. 

36. Las condiciones objetivas y  subjetivas en que 
continúa el examen de la candidatura de los dos Esta- 
dos vietnamitas, nos llevan a presentar al Consejo las 
reflexiones siguientes. En primer lugar, el derecho de 
veto, puesto ya en tela de juicio pero reconocido aún 
por la presente Carta, no debería ejercerse sino cuando 
están en peligro la paz y  la seguridad. No vemos muy 
bien cómo la admisión de la República Democrática de 
Viet-Nam y  de la República de Viet-Nam del Sur 
puede afectar negativamente la seguridad de un país 
o provocar el quebrantamiento de la paz y  de la segu- 
ridad internacionales. 

37. En segundo término, la Carta dispone que en 
lo que se refiere a la admisión de un nuevo Estado 
Miembro, la decisión corresponde .a la Asamblea 
General, y  que el Consejo no hace sino recomendarla. 
Ahora bien; una recomendacibn no tiene valor obli- 
gatorio y  cabe preguntarse qué sentido hay que dar 
al ejercicio del veto y  qué valor concederle en este 
caso particular. 

38. EII tercer lugar, pese n la interpretación dada 
por la Corte Internacional de Justicia hace 27 años, 
y  en condiciones fundamentalmente distinias, la 
recomendación del Consejo de Seguridad a la Asam- 
blca General puede revestir tres formas: o bien es 
positiva, como ha ocurrido con la mayoría de las 
admisiones, por lo menos desde los últimos 20 años; 
o bien es condicional, y  esto ya SC dio cn 1949 con la 
admisión de un lhtarlo; o bien es neg:rtiv:r. 

reviste UIN gravedad excepcional para el porvenir 
mismo dc nuestra institución, Tendremos por lo 
menos la ventaja de decir que no somos responsables 
de esta situación absurda, cuyo origen se halla en las 
manipulaciones a las que se ontrcgan ciertos Estados 
en detrimento del respeto estricto de las disposiciones 
de la Carta, 

40. Durante 30 años, por voluntad de las grandes 
Potencias y  pese a los llamamientos reiterados de la 
conciencia universal y  de las personalidades ntis 
autorizadas, las Naciones Unidas no han podido 
desempeñar un papel realmente importante en la solu. 
ción de la aucrra de Viet-Nam. Hemos eludido nucstrn 
responsabkdad en tanto cxistia en esa región u11 
quebrantamiento de la paz y  de la seguridad. 

41. El pueblo vietnamita supo con la mayor dignidad 
soportar los peores sufrimientos y  humillaciones que 
podamos imaginar. LES demasiado pedir el actuar en 
forma tal que estos sufrimientos no hayan sido ea 
vano? @s demasiado pedir a las Naciones Unidas el 
reconocimiento, del modo más apropiado posible, de 
la victoria de un pueblo sobre cl colonialismo, la 
ocupación y  la dominación extralljera, así como su 
contribución al fortalecimiento de la seguridad intcr- 
nacional7 hEs, por fin, demasiado pedir que sigamos 
lógicamente los principios de la Carta y  las declara- 
ciones adoptadas durante los últimos 15 años sobre 
las relaciones entre los Estados, la seguridad internp 
cional y  la liberación de los pueblos7 

42. El resultado del debate del Consejo de Scgu- 
ridad parece haber quedado determinado de ante- 
mano. Lo lamentamos muy profundamente y  extraere- 
mos las consecuencias que se imponen. Sin embargo, 
cualquiera sea la decisión que se tome, seguimos con- 
vencidos de que la justicia y  la equidad acabarán por 
prewlecer, y  que la República Democrática de Vict- 
Nam y  la República de Viet-Nam del Sur harán una 
contribución efectiva a la vida internacional, Ya lo han 
demostrado en el ámbito del movjmiento de países no 
alineados, y  sabemos que no pueden permanecer 
mucho más en el limbo de la historia de nuestra Orga- 
nivación, porque en definitiva a nosotros nos aprow 
chará su ingreso a las Naciones Unidas. 

43. Sr. JACKSON (Guyana) (ir~r~rpwr&h clrl 
~~I,I@.sJ: Habiendo copatrocinndo el proyecto de rcso; 
luci<in que ahora se encuentra en el Consejo dc Seg+ 
ridad, mi delcgnciún tiene gran agrado en nwnifcskr 
su apoyo -- como lo hizo en agosto [,w.riotrc.s 16114rr. .V 
1835rr * ] ‘- B la ndmisicín dc la Kepí&lica J>emocr~lica 
de Viet-Nam y  de la Repílblica de Viet-N;\m dcl SII~ 
a las Naciones Ifnidas. lil cpc: el Consejo de ,!$cgurid;~tl 
cstC conside~ondo nueviiuwntc cskrs solicitudes, muy 
pOCí\S SClllilllLlS dCSpll6S tIe SUS tlCtXltCS ;lllt~l~ilH~S 

sobre cl tcn1n, SC tlche il lpc 10 Asmlhxl ~iCncl;ll hC 

lo pidiO concrct~ncntc en SII resuluciínr 3366 (XxX), 
que recibió cl voto f;~vrw&le tle 123 tlel~~;;~ciotw. 
Así, cl t :o~k+ ticnc Ii\ oportwid;\tl tle retliiiliîse :(. e5ti: 
l’esJ’l!ctl~. 
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44, No creo que soa necesario describir plenamente 
los heroicos esfuerzos del pueblo vietnamita contra 
las fuerzas de la esclavización polltica moderna, La 
gravedad de sus sufrimientos son tan ampliamente 
conocidos como os universalmente aclamada 5u bien 
merecida victoria. El pueblo de Vict-Nam SC ha 
grruljcado la admiracibn de los pueblos del mundo no 
5610 por la victoriosa culminacl&i de sus luchas sino 
también por las condicionos de estadistas y  IU dignidad 
dc sus dirigentes - y  ue su pueblo - cn la hora de 
la victoria suprema. Ahora, los vietnamitas esdn tru- 
hr\lando diligentemente por la rcconstrucci0n de sus 
pafses tan brutalmente desolados y  tan implacable- 
mente despojados. Pero el pueblo de Viet-Nam no se 
deja engañar. Un dirigente político de la República 
de Viet-Nam del Sur colocó en 5u perspectiva la deuda 
que tiene el mundo para con su pueblo, cuando dUo: 
“Una nacibn que ha inscripto hazafias tan espléndidas 
merece gozar de paz, libertad y  felicidad”. 

45. El pueblo de Viet-Nam se ha comprometido a 
contribuir con sus talentos y  experiencias especiales 
a la causa de la paz mundial y  de ia cooperación inter- 
nacional. Y a este respecto, sus metas declaradas 
incluyen extender la mano de amistad a sus antiguos 
adversarios una vez que este proceso sc funde cn el 
respecto mutuo y  esté cn estricta concordancia con 
los otros principios fundamentales consagrados por 
resolución 2625 (XXV) de la Asamblea GcnerJ en la 
Declaración sobre los principios de derecho interna- 
cional referentes a las relaciones de amistad y  a la 
cooperación entre los Estados de conformidad con la 
Carta de las Naciones Unidas. 

46. Nadie niega, y  esto es significativo, que la 
República Democrática de Viet-Nam y  la RopYblica de 
Viet-Nam del Sur están plenamente calificadas para 
ser Miembros de las Naciones Unidas. Y lo repito, 
nadie niega eso. Los dos Estados son amantes de la 
pez, aceptan las obligaciones contenidas en la Carta, y  
no se pone en tela de juicio SU capacidad y  voluntad 
para cumplir las obligaciones que en ella figuran, En 
verdad, es realmente difkil si no imposible encontrar 
dos Estados, que no gocen todavía de los beneficios 
y  privilegios de ser Miembros de las Naciones Uni- 
das, quekúnan calidades tan eminentes para ingresar 
como la República Democrútica de Vi&Nam y  la 
República de Viet-Nam del Sur. (,Qué es, entonces, 
10 que puede frustrar ahora estas solicitudes’! Dicho 
I¡SÍI y  Ilanarnente, cs la intención dc ejercer nueva- 
mente un derecho que otorga la Carta, y  qne algunos 
Ilu~ul en realidad un privilegio. Me refiero al veto 
sostenido por los Estados Unidos. 

deliberada de impedir la labor dol Consc.jo, Tambibn 
nos lo recordb mi colega de la Yugoslavia no alhwuUu 
[/843a. scsW~r] en su excclc~itc declaraci6n dc ayer, 
Basta decir que la delcgaclún de Guyana lomanta que 
este entendimiento pueda aún, ea el momonta uctual, 
ser susceptible de rompimiento. 

48, Dcjnndo esto do lado, miremos las razonos 
cxpucstas para tal insinuución. Is1 reprssentarrtc du los 
Estados Unidos, Sr, Moynihan, en SU declaración del 
viernes último, expresó claraamntc el deseo de su 
Gobierno da no oponerse a la udmisión en las Na- 
ciones Unidas de la República Dcmocrhticu de Vict- 
Nam y  de IU República de Viet-Nam del Sur. Mks 
adelante, el Sr. Moynihan reafírm6 en su declaración 
el apoyo de su delegación al fallo de la Corte Internu- 
cional de Justicia emitido en IWS en reluciúa con la 
cuestión de “vincular” solicitudes de ingreso en las 
Naciones Unidas, y  atkmó que: “Cada solicitud debe 
considerarse sobre la bnse de sus nwkitos y  o’c cri- 
terios establecidos”. [/842u. scsi3n, púrr. 9Y ,) SI 
embargo, la delegación de los Estados Unidou pro- 
clamó que opondria un veto - aunque con pesar - 
frustrando las solicitudes que actualmente se cncuen- 
tran en cl Consejo. 

49. Partiendo de una posici8n de elevados principios 
contra los llamados “acuerdos globales”, esa delega- 
ción se refiriú luego a los actitudes relativas a Corea 
del Korte y  Corea del Sur, cuestiones que no se encucn- 
tran en el orden del dfa, aprobado por medios democrk- 
ticos y  de conformidad con el reglamonto provisional. 
Asi, nos encontramos en una situación sumamente 
curiosa, en que impera una extruiia ldgica. COn la mora 
introducciúa de la cuestiún de Corea, la delegación de 
los Estados Unidos ha actuado contra cl principio dc 
no vincular las sollcitudes, prh1cipio que (51 mismo 
apoya. 

50. Sin embargo, la situución no es irrevorsiblc. Mi 
delegación sc une a otras que hun expresudo la espc- 
ranza de que aún no es demasiado tarde para que los 
Estados Unidos cambien de posición. Si no lo hacen, 
mi delegación sigue estando convencida dc que tal 
acciún contra las fuerkas y  las realidades do la historia 
~610 puede ser provisional y  que, con el tiempo, la 
RepGblicn Democrhtica de Viet-Nam y  la República 
do Viet-Natn del Sur ocupa& entre nostrtmti cl lugcrr 
que en dcrechd les corresponde. 



República’Democrática de Viet-Nam y por la Rcptí- 
blica de. Vi&Nam del Sur para ser admitidas como 
Miembros de las Naciones Unidas, en estricta con- 
formidad con el párrafo 1 del Articulo 4 de la Carta 
de las Naciones Unidas. 

52, La Asamblea General, en esa resolución que fue 
patrocinada por aproximadamente 70 Estados, entre 
los que se encontraba la RSS de Bielorrusia, reafirmó 
cl legítimo derecho de la República Democrática de 
Vi&-Nam y de la República de Viet-Nam del Sur a 
ser Miembros de las Naciones Unidas. Esta resolución, 
contra la cual nadie votó en contra, no establece 
vinculo alguno entre la admisión de los dos Estados 
vietnamitas como Miembros de las Naciones Unidas 
con la consideración dc cualquier otra solicitud de ser 
Miembro de la Organización. 

53. Nos complace que el Consejo de Seguridad haya 
limitado su orden del día a la solicitud hecha por la 
Asamblea General y que se haya negado, en el actual 
ambiente de distensión. internacional, a resucitar la 
triste herencia de la guerra fría, que sigue obstacu- 
lizando las aspiraciones del pueblo coreano a reunificar 
su país sobre bases pacíficas y democráticas. 

54. Quiero señalar a aquellos oradores que, por 
razones políticas meramente subjetivas hicieron algu- 
nas referencias a la inadmisibilidad de la discriminación 
o acerca de un partido único en las Naciones Unidas, 
que son justamen!e los países que ellos representan 
los que durante muchos años apoyaron la admisión en 
los organismos-e!+ecializados únicamente de aquellos 
que ellos querían, haciendo cuanto estaba a su alcance 
por conseguirlo. Con una actitud discriminatoria, 
bloquearon la admisión en los organismos especiali- 
zados de las Naciones Unidas de la República Popular 
Democltica de Corea y de otros Estados socialistas. 

SS. Quiero también recordar que en el Acta Final de la 
Conferencia sobre la Seguridad y la Cooperación en 
Europa, celebrada en Helsinki en 1975, los Estados 
partici,>antes confirmaron: “que allí donde las obli- 
gaciones de los Miembros de las Naciones Unidas en 
virtud de la Carta, entren en conflicto con las obliga- 
ciones derivadas de cualquier tratado o acuerdo inter- 
nacional, deberá concederse primacía a las obliga- 
ciones que les incumben en virtud de la Carta, de 
acuerdo con su Artículo 103”. 

56. En el presente caso, esto significa que cuando se 
considera la solicitud de admisión cn las Naciones 
Unidas, debemos regirnos necesariamente por las 
disposiciones del pirrafc 1 del Artículo 4 de la Carta, 
con cxclusiún dc cualqt.icr otro elemento. 1.0s debates 
en IÍI As;unblca (icneral y CH el Consejo LIC Scgulkid 
han demostrado ampliamente que las solicitudes de lu 
Reptiblica Ikmuwítica de Vict..Nam y dc la Pcpfiblica 
cic Vict-N;lnl dcl Sur para inyrcsnr en Ias i+~cioaes 
Unid;~s goza11 del apoyo uniwrsal de los listiulos 
Micnibros tlc la Organización. ‘l’odos los reprcacntan- 
tcs. incluido el del í)ilíS que impidió cn el pn‘i;ido nicR 

dc agosto que cl Consejo tomase una decisión, han 
decl&-ado que estos dos Estados reúnen los requisitos. 
establecidos en cl pá-I’rafo l del Articulo 4 de la Carta 
para ser. admitidos como Miembros da la Organiza. 
ción. En otras palabras, todos han reconocido que 
estos dos Estados son amantes de la paz y están pre. 
parados para desempeñar plenumente las obliga. 
ciones que se derivan de la Carta y deseosos.de bp+?,‘~ 

57. Su derecho a ipgresar en la Org&zación lo han 
loprado tras una larga e infatigable lucha por su liber-’ 
tad e independencia y por conseguir la restauración 
y fortalecimiento de la paz en Indochina. En su lucha 
heroica, el pueblo de Viet-Nam ha contado siempre 
con la ayuda de los países de la comunidad socialista 
y demás fuerzas antiimperialistas, El triunfo de lajusta 
lucha del pueblo vietnamita ha tenido repercusiones 
felices no sólo en la situación en el Asia Sudoriental, 
sino en la’situación internacional en su co@nto. Ha 
permitido la creación de condiciones favorables en el 
proceso de mejorar el ambiente internacional. 

SS. Recientemente, el pueblo vietnamita conmemonj 
solemnemente el trigésimo aniversario de la procla- 
mación de la República Democrática del Viet-Nam, 
Durante los pasados 30 años, b;Uo :ircunstancias 
difíciles y virtualmente sometido a una agresión inin- 
terrumpida, ese pueblo ha conseguido éxitos consi- 
derables en la edificación del socialismo. Como resul. 
tado de sus heroicas victorias, el pueblo vietnamita 
liberó completamente la tierra de Viet-Nam de manrs 
de los imperailistas y de quienes los apoyan. La 
República Democrática de Viet-Nam y la República de 
Viet-Nam del Sur gozan de un amplio reconocimiento. 
internacional. Su política exterior está basada en el for- 
talecimientu de la paz y la seguridad internacionales, 
asi como en la extensión al mundo entero de la dis- 
tención. Prosiguen una política de amistad y buena 
vecindad con todos los países y de profunda coope. 
ración internacional sobre la base de respeto mutuo, 
independencia, igualdad, ven@ja mutua y coexistencia 
pacifica. Esta, politica exterior está por entero en 
armonía con las disposiciones contenidas en la Carta. 

59. No puede haber duda alguna de que la admisión 
de los dos Estados vietnamitas en las Naciones Unidas 
serh URZI contribución importante hacia el fortalp 
cimiento y efectividad de la autoridad de las Naciones 
Unidas. Representará un paso más en el camino de la 
seguridad y de Ic verdadera universalidad. Permitid 
a las Naciones Unidas befieficiarse de la grande expe- 
ricncia política y práctica obtenida por el pueblo de 
Vict-Nam. 

60. La delegación de 17 RSS de Bielorrusia e&ma 
que la admisión dc la República Democrática dc Vict- 
Nam y de la República de Vict-Nam :lcl Sur como 
Miembros dc las Naciones Unidas dcbc ser decidida 
de maucra afirnintivn y sin demora. Se trata de una 
cuestión urgcntc, tcnicndo en cuenta las modifica,, 
ciones positivas que SC han operado eu Ia escena intw 
Ilacional a favor dc la ampliación y cxtcnsión dc IU dis. 
tensi y de las mctlidas que IU vana hacer irreversible. 
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61, Continuar negando el ingreso en las Naciones 
Unidas do los dos Estados vietnamitas equivale a 
oponerse a la voluntad do la inmensa mayorla de,los 
Estados Miembros. Dicha posicibn es incompatible 
con nuestra tarea, que consiste en realzar el prestigio 
y 18 autoridad do la Organización. Como coautora de 
los proyectos do resoluci6n S/11832 y Slf1833, pre- 
saltados en nombre de nueve Estados, en los que se 
recomienda a la Asamblea General la admisi6n de In 
Kepública Dcmocritica do Viet-Nam y de la República 
de Vict-Nam del Sur como Miembros de las Naciones 
Unidas, la RSS de Bielorrusia dirige un llamamiento a 
todos los miembros del Consejo para que cumplan con 
su deber y apoyen esos proyectos. Estamos conven- 
cidos que si no es en esta serie de reuniones del Con- 
sejo, en un porvenir muy cercano prevalecer8n la 
razón y el sentido común, pura que triunfe la justa 
causa dcl pueblo vietnamita y que la República Demo- 
crática de Viet-Nam y la República de Viet-Nam del 
Sur ingresarán en las Naciones Unidas como Miem- 
bros de pleno tierecho, 

62. Sr. de GUIRINGAUD (Francia) (itrferpretaciún 
Ile/firrr~+,s): Después de un intervalo de seis semanas 
nos encontramos en el Consejo de Seguridad repitiendo 
un debate en el que los argumentos de cada uno son 
conocidos de antemano. Al igual que las otras delega- 
ciones, la de Francia no puede dejar de reafirmar su 
posición y formular algunos agregados en cuanto al 
fondo de sus consideraciones expuestr:j cl ll de 
agosto [IWrr. sesión], sin modificar nada tie nuestro 
planteo. 

63. Hemos manifestado las razones que nos hacen 
desear vivamente la admisión de las dos repúblicas de 
Viet-Nam en las Naciones Unidas: los sufrimientos 
del pueblo vietnamita, que le confieren un derecho 
moral a recibir la ayuda de toda la comunidad interna- 
cional; el compromiso asumido, al presentar sus 
solicitudes, de respetar la Carta y aceptar las respon- 
sabilidades que corresponde a todos los Miembros; 
los vínculos históricos que nos unen con el pueblo 
Vietnamita - razones que pesan en favor de la admi- 
sión de esos dos Estados. 

64. La reciente adopción en la Asamblea General, 
por abrumadora mayoria, de la resolución 3366 (XxX) 
constituye un factor adicional en ese sentido. La dele- 
Bnción francesa, por lo tanto, no vacilará cn absoluto 
en vutar nucvamentc como lo hizo cl mes pasado a 
fiwr de 1;1 admisión de la República Democrática de 
viet-N;w y de la Kcpública de Viet-Nam del .Sw 
IUUfkr .w.siútt 1, 

65. Por otra parte, nos parece que la cuestión ins- 
cQ)ta c11 el orden del día debe ser tratada por sus 
I)ropios n~éritos y no en función de ninguna otra razím. 
knos dicho y rcpetilhr,ls que no aprobawos el twti.. 
fkio ilc vincul~~~~ ui1 voto con otro. listwnos cn contr;i 
(IC ttt ~klCtiCtl dc itl tIliltl~~tll\ltl, Si bkll d#lIUOR tiktta- 

dOS qul! se IIlIlestl’al, 

kll0 tI:nlsílcciot;c:c s 

gntldos 211 cl ct\so t~ctuul ht\El 
trits CircU~lstt\rlc:i~ls. 

66. Dicho esto, la delegación francesa puede fkil- 
mente expresar su profundo apego a la búsqueda do 
una universalidad que simbolice nuestra voluntad de 
poner término a la guerra friu au todas partes. En 
efecto, “el principio dc la universalidad no es divi- 
sible”. Estamos a favor de la admisión de los dos 
Viet-Nam y estamos tamhiin a favor de la admisión 
de le República de Corea, dado que dicho Ilstndo ya 
ha formulado un pedido do admisión que ha recibido el 
Consejo, y que prcscnta las calificaciones necesarias 
que, por nuestra parte, co ponemos en duda. Creemos 
que no os imperioso examinar ese caso a partir del 
dia de hoy, coltiuntamentc con el de las dos Hepúbli- 
cas de Vict-Nam, pero lamentamos que la otra mitad 
de Corea, que está igualmente calificada para encon- 
trarse entre nosotros, se niegue a asociarse a las Na- 
ciones Unidas y parece considerar a la Organización 
como un lugar que hay que evitar. Lamentamos que 
esa abstención dé como resultado prúctico descarta 
de entre nosotros a la República de Corea. Este des- 
precio nos sorprende, tanto más cuanto que la Asam- 
blea General tiene nuevamente en su programa uu 
gran debate sobre la cuesti0n coreana y todos tendre- 
mos que hacer grandes y sinceros esfuerzos ‘para 
llegar, en esta parte Q Asia como en el resto del 
mundo, a acuerdos y una distensión que todas las 
.naciones desean en forma unánime. 

67. Sr. VINCI (Italia) (Aferpretacidn del’ hgl&): 
He seguido con atención las declaraciones formuladas 
por representantes y Ministros de Helaciones Exte- 
riores de diversos paises, miembros o no del COnsejo, 
que han participado en este debate. Ha sido un intep- 
cambio de opiniones interesante y civilizado. Pero 
sería dif!cil tratar de sacar algunas conclusiones con- 
cretas de tantos discursos. Sin embargo, si se me 
pidiera que destacara las caracterlsticas principales 
del debate, por mi parte dirla que lo que mQs me ha 
impresionado es escuchar el mismo argumento en 
apoyo de una tesis o la otra. Esto demuestra cu&~ 
poco cuenta la lógica, cuando existen diferencias 
politicas profundas y, en consecuencia, cukn fácil 
resulta caer en contradicciones al deflnh: las posi- 
ciones basados en prinf, pios. Por supuesto, esto no es 
nada nuevo en los anales de las Naciones Unida:;, ni 
tampoco en los asuetos internacicnales en general. 

68. Dado que pertenezco a uu pais que ha formulado 
tina contribuciún importante al dosarrollo dc la juris- 
prudencia, me siento tentado ;l *;eguir cl mismo cnfoquc 
de los oradores anteriores. Como dice cl viejo adagiu 
latino, Jm dcscwtdif CI jtrstitirr siwt II tw~rtrct ,sm, que 
traducido siyuifiw: “El dcrccho deriva dc la jw4ticia 
como de su propia n~!tur;dczs”. l’cro voy a IFsistir ü 
la tentacicín dc hacer rcfcrcncin II v;tlorcs k!icw y 
juridicos ililpm~ttltltcs y IltlbliW~ cn form:\ cl;llii, duùo 
que todo el d&tc ha mostrtlrlo cn quE rnctli:l;~ hr crles- 
ti«n que tr:rtamos cli tlc naturalw:1 polílicr\. 



una de las tres solicitudes para ingresar en las Na- 
ciones Unidas que se encuentran ante cl Consejo no 
puede ser considerada cn la actualidad. Fuera del 
derecho de un Estado a que su solicitud sea consi- 
dcrada por sus propios méritos y sin vínculo o conexión 
alguna con otras partes directa o directamente intere- 
sadas, la existencia entre nosotros de dos Estados 
Miembros en el territorio de un psis dividido no puede 
ser ingorada o puesta de lado p la ligera, calificando el 
procedimiento seguido en una oportunidad como 
pr$ctica generalmente aprobada. Esto demuestra 
entre otras cosas, a nuestro juicio, que las diferencias 
de los sistemas políticos y económicos no deben obs- 
taculizar el ingreso en las Naciones Unidas. Este es 
un ejemplo a seguir y no para rechazar con argumen 
tos que no son compatibles con nuestro deber prin- 
cipal, que es el de reconciliar las diferentes posiciones 
y armonizar las acciones de las naciones. 

70, Por ello creo.que debemos alentar también a la 
República Popular Democrática de Corea a que ingrese 
a la Organización, en lugar de adoptar una posición 
opuesta. Tal acto por parte de las Naciones Unidas 
sería compatible con la idea de la universalidad unáni- 
memente apoyada y, a nuestro juicio, fomentaría el 
objetivo de la reunificación que ambos Estados de 
Corea se han íiíado como base de su política. 

71, Hechas estas observaciones de carácter general, 
no creo que tenga mucho que agregar a lo que dijo el 
Sr. Cavaglieri en la 1835a. sesión del Consejo de Segu- 
ridad, el ll de agosto. En realidad, la posición de Italia 
quedó claramente expresada a través de los votos 
que emitió su delegación en la sesión del Consejo, 
en agosto [ibid.], al apoyar la resolución 3366 (XxX) 
en la Asamblea General, y en el Consejo el viernes 
último [1¿?42<r. wsiún~. Lamentamos entones y 
ahora, por las razones que acabo de mencionar, que 
la solicitud de la República de Corea no haya sido 
incluida en nuestro orden del día. Ahora estamos dis- 
puestos a votar a favor de los ployectos de resolución 
S/11832 y S/ll833 presentados por el Sr. Salirn, de 
la República Unida de Tanzdnía. 

72. Como dijo el Sr. Mariano Rumor, Ministro de 
Relaciones Exteriores de Italia, en la sesión de la 
Asamblea General del 23 de septiembre: “Otra región 
del mundo que desde hace tiempo es teatro de la 
guerra, es el Asia Sudoriental. Si bien ha llegado a su 
fin el conflicto armad0 en Viet-Nam y Camboya, esa 
región se encuentra ante una serie de problemas de 
reconstruccicín.“6 Dijo más adelante: “De acuerdo 
con el interés creciente de los países de la Comunidad 
Europeaen cuanto a laestabilidad política y económica 
del Asia Sudoriental, Italia no dejar,? de apoyar toda 
iniciativa apropiada para el desarrollo de una rc& 
que desde hace tiempo dcsca lograr sus wspiracioncs 
legítimas dc progreso cn 1111 cliwl de p;i?.“” 

73. Kstamos convencidos tlc que la pwticipación 
activa de los dos listados vietnamitas en nuestros tríi- 
hjOS ilCClClXik IÍI rcalimcihl dc SUS I>lalIcs tle IXdl~ì- 
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billtación. Al mismo tiempo, la admisión de la RopU. 
blica de Vid-Nam del Sur y de la República Denlo.’ 
crática de Viet-Nam constituirfa un paso significativo 
hacia la universalidad de la Organización y daria un 
gran impulso al restablechniento de condiciones esta. 
bles y pacíficas en una región que ha tenido que pasar 
por muchos aAos de sufrimientos humanos y dc de? 
trucción material. 

74. Sr. ZAHAWIE (Iraq) Ihttcrpr,cJfaciórr dd irrglh): 
La posición de mi delegación en lo que respecta al 
tema que figura en nuestro orden del día no necesita 
ser explicada en detalle, ya que Iraq CXI :esó SU punto 
de vista y ahora se encuentra entre los autores de los 
dos proyectos de resolución que tiene a examen el 
Consejo de Seguridad, por los que se recomienda la 
admisión de la República de Viet-Nam del Sur y dc 
la República Democrática de Viet-Phm como Miarn. 
bros de las Naciones Unidas. Sin embargo, quisiera 
hacer algunas observaciones sobre el tema del ingreso 
de miembros en general y de los mandatos del Consejo 
de Seguridad y de la Asamblea General, de acuerdo 
con la Carta, así como del posible resultado de este 
debate en el Consejo. 

75. La cuestión de ser Miembro de las Naciones 
Unidas está llena de ironías y contradicciones. Ea 
nombre de la universalidad, por ejemplo, a dos Esta- 
dos que tienen derecho a ser miembros no SC les quiere 
dejar disfrutar de ese derecho. Y aquellos que abierta- 
mente hablan en favor del principio de la universalidad, 
que no es una disposición de la Carta, piden la obsclt 
vancia estricta de la Carta y al mismo tiempo se opone~i 
firmemente a la aplicación de disposiciones claras e 
inequívocas de esa misma Carta en lo que se retkrc 
al ingreso, es decir, los Artículos 5 y 6. Estas dos 
posiciones, el apoyo total, que es cosa nueva, a la uni- 
versalidad como un fin en si mismo, por una parte, y 
el rechazo categórico, por otra, de considerar inclusive 
la aplicación de los Artículos S y 6 de la Carta en rela- 
ción con los ‘Miembros más intransigentes, constituyea 
un intento claro y deliberado para tergiversar los 
principios y propósitos de la Carta. 

76. Negarse a considerar la aplicación de esos 
articulos esenciales, aplica el apoyo a Estados con10 
Sudáfrica e Israel, cuyos antecedentes en la violación 
de la Carta y cn el desafío constante de las resoluciones 
de las Naciones Unidas han servido tan sólo p:%a 
SOCBVBI~ la eficacia y los cimientos mismos de las N:k 
ciones Ilnidas. Podría agregar, el pasar, que el casodel 
régimen de Israel como Miembro dc las Naciones 
IJnidas es absolutamcntc incongrucntc, ya que cslc 
régimen fuc establecido en contravención dc rcsolu- 
cioncs de la Asanll~lca ticneral acerca tlc In futllr~ 
situación jurídica <Ie kllcstina. I lasta :lhora sus Iínli- 
tcs territoriales m ‘ie han definido, cn Ia csperW~~ 
de aucxar otros territorios. hdemk, cn !os illk¡i~lOs 
dos dcccnios w ha negado fírnlclilente ;i tkw wnpli- 
wiento ik las disposiciones que c:olidicio~l;t~~o~1 SII atlmi* 

xiútl c:II las Nxior~cs IJGdas. 
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77. Parece que el Consejo se encamina ahora hacia 
otro veto. Será otra demostración m&s de lo que se ha 
llamado la tiranfa de la minoria. Esto no quiere decir 
necesariamente que todo este debato haya sido un 
ejercicio inútil. No quiere decir tampoco que la 
voluntad do la gran mayoria de los Miembros de las 
Nacioi~es Unidas se verá paralizada .por los deseos de 
una minoría ínfima. La Asamblea General; ‘induda- 
bleniente, sacara las conclusiones apropiadas de los 
votos que se emitan en cl Consejo, es decir, do los 
vetos que mantuvieron a Sudáfrica ea las Naciones 
Unidas y de los vetos que mantienen fuera de la qrga- 
aización a las dos Repúblicas dc Viet-Nam. 

78, Ya en 1950, la Asamblea General aprobó la 
resolución 377 (V) que disponía que si el Consejo de 
Seguridad, debido a la falta de unanimidad de’ sus 
miembros permanentes, no pudiera ejercer su rospon- 
sabilidad principal en el mantenimiento de la paz, la 
Asamblea General se ocuparía inmediatamente de 
la cuestión y haría las recomendaciones necesarias, 
inclusive el uso de la fuerza cuando ello fuera nece- 
sario para mantener la paz y la seguridad internacio- 
nales. El mantenimiento de la paz y seguridad inter- 
nacionales, por supuesto, es la responsabilidad 
primordial do1 Consejo de Seguridad; sin embargo, la 
Asamblea General, de conformidad con las disposi- 
ciones de esa resolución, que se la conoce con el 
nombre de “Unión pro paz”, asumió responsabi- 

lidades que de acuerdo con la Carta estaban confiadas 
solamente al Consejo. 

79. En lo que se refiere a la cuestión de admisión 
ea las Naciones Unidas, el papel del Consejo se limita 
a hacer recomendaciones solamente, como ya fue 
señalado por el representante de Yugoslavia en su 
declaración ante el Consejo [ 1843~. s&5n]. Las deci- 
siones sobre el ingreso en las Naciones Unidas, de 
conformidad con los Artículos 4, 5 y 6 de la Carta, 
incumben a la Asamblea General. 

80. Frente aI reciente fracaso de los miembros per- 
maaentes del Consejo en arribara decisiones unánimes 
sobre las cuestiones de admisión de Miembros, la 
úaica medida lógica que puede tomar la Asamblea 
General parecería ser la aprobación de una resolución 
similar a la 377 (V), llamada “Unión pro paz”. La 
llueva resolución se referiría naturalmente ala cuestión 
de las decisiones sobre admisión de Miembros, que la 
Carta confia a la Asamblea General. Tal resolución 
bien podría llamarse “llnión pro justicia”. La Asam- 
blea General, al adoptar tal resolución, tomaría el 
único camino que le queda abierto frcntc a la activi- 
dad obstruccionista de una minorítt del Consejo de 

Seguridad. 

el. EI Hll%Ii>1~N’1’1Z (itrte~lt~ctrl~irítl tlcl Jkt~cé~s): 
Antes de dar la palabra al prc’,ximo orador, deseo 
illformar a los miembros del Consejo que he recibido 
cartas de los rcprcscntantcs de México y Mozambique, 
cll que solicitan participar sin derecho a voto en cl 
~~~bnte del Consejo de Segur-ihrl soIwc cl tema en 

consideración, conforme al Articulo 31 de la Carta, 
SI no hay objeciones, dc acuerdo con la prktica de 
Consejo y las disposiciones del articulo 37 del rcgla- 
mento provisional, mc propongo invitar a los repre- 
scntantcs dc M$xico y Mozambique a okpar los 
asientos que les han sido reservados en la sala del 
Consejo, en el entendido do que serAn invitadqs a 
ocupar un lugar a la mesa do1 Consejo cumldo 1~s 
llegue el turno de hacer uso de la palabra..‘ 

Por itwirackhr del Presidenle, el Sr. Gurcía Robles 
(M&xico) y cl Sr. Cllissatto (Mmmd~ique) ocupm los 
usictrlos que les hrtn siA reservudos etr IU sala del 
Consejo. 

82. Sr. BOOH l3OOII (República Unida del Came- 
rún) (¡tmprc~uciítt del fratwth): El 19 de septiembre 
pasado, la Asamblea General aprobó por un voto casi 
unánime la resolución 3366 (XxX) en la que pide al 
Consejo de Seguridad que vuelva a examinar inmediata 
y favorablemente las solicitudes de admisión en las 
Naciones Unidas de los dos Estados de Viet-Nam, en 
estricta conformidad con el párrafo 1 del Articulo 4 
de la Carta. _. 
83. Cabía pensar que esa gestión urgente de la Asa& 
blea General, acompañada de las declaraoiones 
reconciliatorias y de buena voluntad hechas por los 
representantes de los dos Estados de Viet-Nam y 
dirigidas a todos Ids países .del mundo - en especial 
a los Estados Unidos de América - iban a ser toma- 
das en cuenta por el Consejo de Seguridad con la sere- 
nidad y la seriedad que la cuestión requiere. 

84. Mi delegación no puede sino deplorar el hecho 
de que ciertas Potencias hayan creído un deber apro- 
vechar esta nueva oportunidad para resucitar la 

demanda de adrnisión de la República de Corea que, 
contando con las simpatias de ciertos miembros del 
Consejo, ha suscitado siempre fundadas controver- 
sias. Nos parece erróneo creer que cl ingreso de la 
República de Corca a las Naciones Unidas consti- 
tuya una panacea para la solución de todos sus pro- 
blemas politices fundamentales. 

., 
85. Nuestro país tiene excelentes relaciones con 
la República de Corea Y con la Repúblicn Popular 
Democrática de Coro.: y siempre ha opinado que una 
solución justa a la cuestión coreana debe basarse en 
el hecho de que es necesario tcncr en cuenta que en 
el momento actual hay dos Gobiernos que presiden 
la nación coreana y que le cabe a ella determinar, sin 
h~erencias cxtrai~eras, tos nledios apropiados para 
asegurar la reunificación pacífica e independiente de 
su patria. I ,os dos Gobiernos dc Corea SC bcncficiarían 
de obrar con tenacidad hacia una reconciliación, hucia 
cl diálogo y la transacción, para lo que puedan contüt 
con Ia simpatía y el aliento const:rnte dc mi dclcgacicin. 

86. IB cuanto a 1;~ peticiones de la República tfc 
Viet..Nnm del Sur y la Kcpública I~c~~ocr~~t~c:l dc 
Viet. Nam, quisiera 1wliruw Irt posicih de nii tlele- 



gación, ya expuesta cl mes pasado en cl Consejo 
[/&?5u. sesldn], a sabor, que la República Unida del 
Camerún apoya sin reservas las, solicitudes de admi- 
don planteadas por estos países ante las Naciones 
Unidas, tanto por las excclcntcs relaciones que esos 
Rstados mantienen con nuestro pais como por la 
consideración que hacemos de las realidades poli- 
ticas dc la nueva Indochina. En verdad, ejerciendo 
ahora efectivamente el poda’ cn sus territorios, los 
dos Estados soberanos de Viet-Nam aceptan libre y 
simultáneamente las obligaciones que impone la Carta 
a los Miembros de la Organización y se comprometen 
soleinncmnente 8 acatarlas. 

87. Por otra parte, por su larga y heroica lucha contra 
todas las agresiones extranjeras, por los indecibles 
sacrificios que han realizado en nombre de la libertad 
y la justicia, el pueblo vietnamita ha demostrado de 
modo inequlvoco al mundo entero su apego a la paz 
y a la comprensión entre los pueblos y su aptitud Rara 
asumir las responsabilidades de Estado Miembro de la 
Organización- Además, nos complace el que ningún 
miembro del Consejo haya planteado dudas sobre los 
méritos de las dos candidaturas, en relación con la 
Carta. ‘I’odaî las delegaciones, inclusive la de los 
Estados Unidos, han declarado que IIO tienen ninguna 
razón objetiva para oponerse al ingreso de los dos 
Estados vietnamitas a las Naciones Unidas. Esta es 
una actitud justa que se conforma con la Carta y la 
ouinión consultiva de la Corte Internacional de Jus- 
tkia, emitida en 1948r, opinión que no debe-ser oscu- 
recida por el resurgimiento de los regateos de la época 
de la guerra fría ni por la persistencia de un absurdo 
resentimiento frente al pueblo vietnamita. 

88. Las realidades políticas en la Indochina de hoy 
son irreversibles; hay que tenerlas en cuenta a fin de 
obrar en pro de la paz y de la reconciliación entre los 
Estados, como proclama con insistencia la Carta de 
la Organización. Sería injusto y hasta odioso que el 
Consejo quisiera responsabilizar al pueblo vietnamita 
de las desgracias del pueblo coreano y, por lo tanto, 
contrariar su justa aspiración de asumir pienamente 
sus responsabilidades en el concierto de las naciones 
libres. 

89. Es un principio establecido que las solicitudes 
de admisión de nuevos Miembros sean examinadas 

en forma individual y objetiva sobre la base del ~6. 
rrafo 1 del Articulo 4 de la Carta. No se podrian invocai 
argumentos artificiales para rechazar las solicitude# 
de los dos Estados de Viet-Nam sin cargar con la grave 
responsabilidad de pisotear la Carta de las Nacioncr 
Unidas. Por ello, mi delegación hace un urgente y 
amistoso llamamiento a la delegación de los Estados 
Unidos, a fin de que reconsidere su posiciún y apoye 
sin condiciones los proyectos de resolución Sll y 
S/11833, que el representante de la República Unida 
de Tanzania presento ayer brillantemente en nombre dc 
los autores [¡#4a. sesidnl y que traducen los senti. 
mientos de la gran mayoría de los Estados del mundo, 
que desean ver a la República de Viet-Nam del Sur y 
a la República Democrática de Viet-Nam convertidas 
inmediatamente en Miembros de las Naciones Unidas, 

90, La obstinación de un solo Miembro de la 0~s. 
nivación, que se opone a la admisión dc los dos Esta. 
dos vietnamitas en las Naciones Unidas y ala voluntad 
de todos los otros paises del mundo en esta cuestión, 
es una actitud que está destinada al fracaso y que aa 
modifica para nada la determinación del pueblo vietna. 
mita a defender hoy, con la misma dignidad y firmeea 
que mostr6 ayer en el campo de batalla, el reconoci. 
miento de sus legitimos derechos en la comunidad 
internacional. Estamos convencidos de que el tiempo 
está a favor de la República Democrática de Viet-Nasl 
y de la República de Viet-Nam del Sur, que siempr¢ 
podrán contar con la simpatía y el apoyo activo de 
todos los pueblos del mundo que aman la paz y In 
libertad para rechazar las sórdidas maniobras del 
imperialismo y hacer triunfar sus derechos naciona- 
les, tanto en su patria como en las Naciones Unidas, 

Se levantu Iu sesiótl u kas -13 hosas. 

awxo 1. 
* Ibid., trlgfsittto periodo de seshes, Scsiotrss Ploturlti, 

2354a. sesión. 
’ Confcrcncia delas Nneioncs Unidas sobre Orgaaizncióa IIIW~ 

cional, 111/1/37. 
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